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teatro, hoy, como por otra parte ocurre con casi to 
do lo que hac emos, pondría sobre el tapete , de al-­
gw1 modo , l a cuestión del aniquilamiento del hombre. 
En esta época, en la que l a diploma cia y la políti­
ca ti enen, en verdad , un poder tan débil y reducido, 
el ds licado pero a veces largo alcance del art e de­
be asumir l a t a rea de mantener unida a la comunidad 
humana .•• En este sentido , todo lo que pueda mos­
trarn os que pertenecemos a la misma especie , es al­
go muy valioso. Es valioso ~ue en estos momentos mu 
chos mi les, quizás millones , de personas , se hayan­
reunido para ent r etene rnos o quizás ; n busca de una 
expe riencia más profunda , y aguarden el re conoci ­
miento de que , sobre este i nmenso escenario del pla 
neta , la compañía más grc::tnde de la historia debe -
con seguir una ve rdadera ca t arsis, un cierto alivio 
de l t e rror que nos oprime; y ello por una t oma de 
conci encia de la catástrofe que se ci erne sobre no­
sot r os. El dramatur go anónimo que nos ha r epartido 
los papeles, e se gran i rónico , ese increí bl e humo­
rista , ha convartido nuestro mundo en un escenario . 
il avance de l conoci mi ento científico nos ha conver 
tido a todos en actores . Nos hay auditorio para el­
gran silencio c;_ue amenaza con no dejar a ninguno de 
nos otros fuer a de s u palio mortal. 

2stoy habl ando , naturalm3nte , del problema contempo 
rnneo de la guerra. Por lo demás , todas l as obras -
de a l guna importanc ia trat an de e sto: del destino 
de l hombre. La únic a difer enc i a ahora - una diferen 
ci a importante - es que ya no podemos echar mano de 
un hé roe solitario para salvarnos ; somos nosotros 
mismos .los que debemos encont r ar la solución o mo­
rir . Tan ahogados como estlli~os por l as fuerzas inmi 
sericordes de l a destrucción , la última ironía es-­
triba en que no podamos encontrar ya en nuestros hé 
r oes trágicos lo que si empre l es hemos pedido : un -
punto de reconciliación , un momento de aceptación 
si no de r esignación , un segundo de alivio en e l mo 
mento en que tenemos que admitir que la causa de 
nuestro destino no está en l a s estr ellas sino en no 



sotros mismos . ¿Cuántos de nosotros en est os años, 
al enfrentarnos aunque sólo haya sido alguna vez, 
con el temor r eal de l a destrucción, hemos sido ca 
paces de t oner el mismo discernimi ento de Shakes-­
peare y decir con .él que el error y l a culpa no es 
tán en l as estrellas sino en nosotros mismo s? 

Por eso necesitamos un t eatro ; por que e l t eatro, 
más que cualquier otra cosa, sit6a al hombre en el 
cent ro del mundo . Tenemos n3 cesidad de un punto de 
VJnturosa calma en medio de l a t ormenta; de un lu­
gar desde el cual podamos dar testimonio de est a 
vieja lucha del hombr e contra Dios en el c umpli­
mi ento de su destino . 

Zl e scenario está singularment e adapt ado para eso. 
Basta con un hombre y un a lámpara par a. hncc;r una 
ob r a . Jl cine y l a t e l evisión, 2hor a se está com­
prendiendo , ti3nen qu e esfor zarse Gn r eencontrar 
la desnudez y l a s i mpli cidé:',d de l a obra dramát ica. 
Porqu8 , como toda máquina , c omo l él ciencia mi sma, 
la v~rsión que dan del hombr e e stos me dios expr esi 
vos exagera s u carácter materi a l , su medio, inclu­
so los poros de su piel , y a l acentuar lo s e l emen­
tos m6.s per eced8ro s del hombr e , de j an a un lado su 
esenc i a , que es invisible . Precisam~nte es l a gra­
duéll r evelación de lo oculto , de lo invisible, lo 
que constituye l a matriz sec r eta du l a forma dramá 
tica. Una obra es buen a , no por lo que muestra , si 
no por l a reve l aci ón qu e ha ce de lo subyacente; y­
todo e l mundo ha honrado si empr e esas obr a s: las 
que r eve lan lo universal en e l hombre, l as que re­
velan los e lementos de su carácter que en v erdad 

' ' son comunes a t odos: son int ernac ionales. 

El hecho, que pueda parecer extraño , es que hoy , 
cuando el mundo parece politicamcnte cuarteado, el 
arte - y de modo muy especia l el t eatro - demues­
tra de unél forma muy clara que su más profunda i­
dentidad es universal. Cada vez e s más frecuente 
que l as obras que ti enen éxito en un país lo t en­
gen también en el extranjero . La s diferentes cultu 



ras del mundo , aún apartadas l as unas de las otras.) 
se desarrollan y evolucionan juntc.s de modo eviden­
t e . Y, sin embargo , en los momentos críticos de vi ­
da o muerte, nos enfr entamos unos contra otros como 
si procediéramos d ~ planetas distintos . Zl teatro , 
sin pretenderlo , ha probado en nuestro tiempo que 
l a raza humana, a pesar de toda su vari edad de cul ­
turas y tradiciones, es esencialmente una . No creo 
quo en ningún otro tiempo l as obras fue ra tan rápi ­
da..'Tient e entendidas en toda s part._::s del mundo . Un es 
tr._::no i mportante en Nueva York es r -.; petido en s ogui 
da en Berlin , Tokio, Londres , At._::nas . Y, si mi pro~ 
pia experiencia sirve do a l go, 1 ~ acogida no es muy 
diferente de un lugar a ot ro . ~n ese s entido, l a me 
táf ora se h a he cho r ealidad: todo el mundo os,ahora , 
un solo esc enario . 

Y e s una buena cosa quo el drama , más que cua lquier 
otra forma do comunicación artí stic c. , sea el instr_:s 
rG~nto ol8gido. Porque , en escena , e l hombr e dobe aE 
tuc,r sobre un fondo do valore s humanos , En nuestro 
tiempo, cuando l a futilidad asfixia el espíritu y 
lli'12. mort al ina cción amenc.zc, con paralizar el cora­
zón , e s bueno que poseamos una forma cuya existen­
cia es inconcebible sin l a acci ón . Y si , en los úl­
timos años , ol ll amado 11 anti - teatro11 , e..s í como el 
te~tro del absurdo , parecen contradecir el papel 
fundamental de l a forma drélmática esto no es una 

' cont r r.dicción sino simplemente una paradoja. ~l dra 
ma que renuncia a l a acci ón os un reflej o del 11 cur:: 
de - sac 11 intGrn.o:Lc ional , de l a falta de f e;: en ~.ü po-

' de r de los hombres para afrontar sus propi a s situa­
ciones y a ctuar sobre su destino , de l a negación de 
que haya a lgún significado fue r a de la ironía . Esta 
clase de t eatro mira o..l hombre desde e l borde de su 
tumba y lo único que ve es su propia derrota , su 
propi a muorte; nos presenta l a imágen de un hombre 
desorient ado, abatido por la rotura , una a una , de 
sus más queridas creencias . Estas obras s erí an más 
convincentes si se reprosent aran el día antes del 

1 
fin de l mundo . Me jor todavía, el día siguiente . Pe ­
ro a pesar de todo , hast a ahora suelen mant Gnerse 



l argamente an al cart al, lo qua significa que pro­
ducen ci arto placer a la gente ; el placer, quizás, 
de ver puasta en escena l a duda generalizada que 
podr í a expresarse así ; nada de lo que sabemos está 
garantizado como v0rdad . 

Pero aunqu \::! estas obras , r evelando el abandono de 
todo objetivo , niegan ol teatro n~gándo 1 2. a ­
CClOn -, lo cierto es que est a miffina negativa es 
un reto para algunos de nosotros; un desafío que 
nos induce a descubrir un orden inte rior más pro­
fundo que l a parálisis ; un ordon que sea la imágan 
no s6lo de l a muerte en l a vida y de l a ironía en 
la acci6n , sino de l a vida aún en l a muerte . Se 
trataría , en resumen , de un nuevo teatro en que e l 
animal humano encuentre una esporunza d0 libort 2,d 
y de indentificaci6n consigo mismo por lo monos i­
gual que l a concedida a la mat ari a por físicos con 
temporáneos . Los científicos saben cual es la im-­
portancia del obsorvador; qua e l hecho de observ2r 
un f cn6n1.:::no lo modifica . Así mismo e l dramaturgo, 
al observar l a desaspora ci6n , la modifica, aunque 
s6lo sea haci endo que t0ngamos conciencia de ella. 
Y si su visi6n no siempre lo modifica a ~1 mismo, 
puado modifica r a su auditorio . Porque cuando noso 
tros pre senciamos l a desesporaci6n el teatro -
engendrado hoy por ella en el escenario , nos 
2,sist c el d..:;recho , científicc~m.::nte fundado, es de­
cir : 11 Sí, pGro igual que uno de esos átomos que U.§. 
todos, dramaturgos, han observado , medido y p0sado , 
tengo que decir, ahora que ha caído el tol6n sobre 
sus ojos , que soy ya un poco diferente de como era 
cuando usted me vi6 por Últimél voz. Incluso, como 
los demás átomos , soy, aunque lo sea precariamente, 
libre" . 

Lo cual quie r e decir que quizás e stá corea e l tiem 
po de un teatro de la voluntad , de un drama que 
hunda , precisillnonte, sus raíces ~n e sa libe rtad 
que , aunque precaria, ha hec ho posibles l as maravi 
llas del hombre sobre la tierra ; en esa libertad 



que l e permitiría poner su mano sobre las estre ­
llas , y que nos reúne , como esta noche, en éste y 
en tantos paísos para compartir la misma esperan­
za : la esp0ranza 0n Gl hombre . 

Traducción do Alfonso Sastre . 27 de Marzo 1963 . 
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La Principal fi gura en la organización ent re bas­
ti dores es el director de escena, quién tiene 
tres funciones: 

l ). -- li.Ctuar como a yudante general del Director. 

2) .- Coordi nar el grupo que produce una obra. 

3).- Con ocer todo lo relativo a l a obr a y s u pro-
ducción tan bien como para poder ha cerss car 
go de ella una ve z termi:1ado e l período d e -· 
ensayos. 

~x:i. st>~n otros do s g:.:·upos qu8 le ayudar án en su ta 
r ea: e l grupo 8~1cnrgado de l t:t producci ón tal com·<~ 
e l escenógr afo , cJ cnrpintero, los pin~ores , los 
ale ctrici st as ~ el :naqt~:i_ ll ador y el enc ar gado rl.e"_ 
ve stuario. En segundo l usar, e~ grupo encargado 
de l a función t al como e l apu:1t ador, ol o..yudan'Le 
dcJ l direct or de esce112., los utilcros" 

Los deberes del di r8ctor de esc ena se ex~icnden 
dura~~e todo el perfo do de ensa yos y s e divi de on 
tres fuscs : 

_· ) JJ pJ0n, 2) el en sayo , J) l a f1mc j_é·1. 

,_:; 2_ pl!'ln : Zl t :i_ en2 l a r2sponsabi li cJ.o d o encontrar 
1_m l '. ~ gm~ para ~os ensé.'.yo ;_:. BT> c::.~ y o:-:--n >· 

:~l o. lo.. ut l l.e r _;_a nec :;r,arJ :c:t pm:--a J o:: e:;;¡so.yos : de [ 
cuerdo al pl an rla l director. Pose e u·a texto donci.e 
anota todos lns de:: t all o 3 de Jo aue ss ta hec ho e~ 
loE ensayos, d8 modo quo en cas~ de l~gencia, áJ. 
pueda supervisar la fun ci ón" ::Zl cita al reparto~ 
Se constituye en se cretcu ·io del dir. ec·L.or en l as 
reunionc s de reparto . Zl pr epara cü pl 21: de en sa ­
yo s. 

Zl ensayo: ~s l a primera persona en llegar al lu­
gar del ensayo. Se preocupa de que e l 

escenario esté arreglado correctamente para ensa­
yar. Controla l a llegada de los actores. Durante 
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los ensayos tom'a nota de las indicaciones del di­
rector. Coordina las actividades del grupo que ha­
ce la producción. Sigue de cerca el progreso de 
los ensayos y se preocupa de quG ningún actor ten·· 
ga que permanecer una vez terminado su trabajo. Se 
a s ogura de que ningún actor se va sin saber cuando 
y donde se efectu~rá el próximo ensayo. Es siempre 
la ~ltima persona en dejar el lugar del ensayo. 

La función : El director de esc ena ti ene a su ca rgo, 
totalmente, la escen2 desde el ensayo 

general hasta que termino la ~ltima función. Debe 
mantener la disciplina en todo momento y es el res 
ponsabla de que l a función marche regular y efi ­
cientemente. 

Debe inspeccionar la esc ena , l a utilería y las lu­
ce s ant es que comience l a función . Debe anotar la 
l legada al t eatro de los actores . Debe preocuparse 
de las llamada s a e scena, a fin de que los actores 
se pan cuanto ti empo les queda antes de que se abra 
la cortina. Goneralm.:mte e stas llamadas se hac on 
30, 15 y 5 minutos ant e s de coEh.mzar . Tiene que a ­
s e gura~ se de que l a cortina no se abrirá antes de 
que el auditorio se oncuontre en sus asientos . Ss 
el responsable de que todo est6 on su sitio en el 
.) sc enario, de que los actores y el apuntador se e,g 
cuentren Gn sus puestos . :zs el responsable de to­
dos los cambios de decorado y utilería, que procu­
rará se lleven a cabo con la nc.yor rapidez y orden 
posibles . Tomará nota de los errores u omisiones 
en una repr·3sentación a fin de corregirlos para la 
próxima. Debe asegurarse de que l a s precauciones 
c ontra incendios funcionan perfectrunente y de que 
nadie fumo Gntre bastidores y sol<liil.ente cuando en 
el escenario lo indique el libreto. Es la ~ltima 
persona que se irá del t eatro, preocupándose de a­
pagar todas las luces y cerrar todas las puertas y 
ventanas. Y por ~ltimo, la noche de la Última re­
pres entación , se preocupará de la utilería, decor~ 
dos, trajes, maquillaje etc ., haciendo que sean 
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guardados o devueltos a quienes pert enecen. Se preo 
cupará que tanto el escenari o como los camarines -
queden ordenados y limpios. 

Sl apuntador . 

Zl ayudante del director de escena es el apuntador. 
Un buen apuntador puede ayudar mucho en la produc ·­
ción , ~nsayos y funciones . Su d0ber no termina jun­
to con dar al CLctor las palabras o frase s que se le 
hay:-.n olvidado. 
Puede tomar la r esponsabilidad de citar a ensayo c 
Debe e star pri3sente en todos los ensayos y anotar 
los cambios h echos por el director en l a copia del 
director de escena. Debe anotar todos los errores 
que los actore s cometan en su texto y discretamen t e 
hacérse los notar de maner a que su memorizaci ñn sea 
perfe cta. Marcerá todas las pausas inte ncion( le s en 
la obra, para no apunt ar cuando no s ea n ece sario. 
Marcará en su t exto todos aque llos pa sa jes que a 
lo s actor es les sea difícil r e t en er para anticipar­
se a sus necesidades. 

-----0-----



FRANK V - DE DURRENMATT 
Artículo extraído de la 

revista 11 THEATRE 11 

Enero 1963 

EL ~UTOR .- Friedrich Dürrenmatt nació en 1921 en 
Kondflngen (Emmenthal) donde su padre era pastor. 
Hace sus estudios en el Liceo de Berna luego se 
inscribe en la Universidad de Zurich para asistir 
a los cursos de teología y filosofía . Paralelamen 
te , pinta y trabaja como gráfico, escribe cancio= 
nes para cabarets y publica críticas de teatro. 
Se dedica de cididamente al teatro y escribe en 
1947 su primera obra "Es steht geschrieeben" mon­
tada el mismo año en el Schauspielhaus y presenta 
da en París con el título 11Les Fous de Dieu". (Los 
Locos de Dios}. Al año siguiente, su segunda obra, 
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nner Blinde" (El Ciego), continuación de la primera, 
se representa en el teatro de Béle. A partir de 1949 
escribe comedias: nRómulo el Grande 11 , 11 El matrimonio 
de Mr. Ivii ssi ssipi 11 

( 1942) , nun ángel en Babilonia" 
(1953 ), HLa Visita de la Vieja Dama 11 (1956) que jun­
to con su novela 11 La Pana 11 contribuyen especialmente 
a darlo a conocer, 11 Frank V" (1959) y por último 
11 Los Físicos 11 • Simultáneamente, Dürrenmatt 8scri be u 
na decena de obras radiofónicas, algunas novelas y 
hasta dos novelas policiales. 

En . el conjunto del Teatro Contemporáneo, lo que sor­
prende más en las obras de Friedrich Dürrenmatt, es 
talvez un ci erto tono moralista, una expresión de la 
desc omposición de nuestra civiliza ción. Dürrenmatt 
se desenvuelve en una especie de 11 neutralidad 11 moral, 
donde ni el optimismo ni el pesimismo tienen cabida, 
neutralidad lejana de una visión jansenista de la s2 
e iedad . 

Hac ia acá de la cortina de hierro, e l cristianismo 
ha degenerado en f arsa , hacía allá, el comunismo que 
no pasa de ser una broma, Dios no existe. Para expre 
sar esta Sabiduría catastrófica, esta evidencia de -
dese speranza, este vértigo del vacío, Dürrenmatt re­
curre a lo buforesco. Qué más podemos hac er puesto 
que "no debemos tratar de salvar el mundo, sino de 
subsistir". Se hace n ecesario entonces, ser astuto 
con el horror, adornar la repugnancia, adornar el 
mal. 

Zn su deseo de recargar - de expresar la mayor canti 
dad de cosas a l a vez - Dürrenmatt no se escapa del 
barroquismo en el sentido plástico del término. Sus 
personajes a medio camino entre lo cotidiano y lo i­
rreal, ,lo banal y lo monstruoso, crean una inquietag 
tG atmosfera de rareza que recuerda a Jeronimus Bos­
ch y a Breughel el Viejo, donde las cosas pierden su 
coherencia; tornándose evidentes y fascinantes. 

La ironía y la risa, frecuentemente han servido de 
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distanciamiento con r e specto al drama; en Dürrenmatt 
l a ironía y la risa son la carne misma del drama. No 
qui er e expre sar la violencia y la sátira abiertamen­
te sino a través de e sa máscara que juega el papel 
de r eveladora química d el absurdo. 

Lh OBRA. El l ugar: Una ciudad a l a orilla de un lago, 
l a pl aza don da están el hot el, el café, e l banco 
Frank ; luego el int erior de l ban co,( el salón de las 
cajas , e l escritorio del Sr. Fr ank, l a s ala de conse 
jo , l a bóveda) 

La acci ón: El Banc o Privado di r i gido por Fr ank, quin 
to de e s e nombr e , a sistido por su muj er Otilia, pasa 
por una situación fi nanci er a t an difícil que los res 
pons ables han decidido organizar la ~uiebra fraudu-­
l ent a de l e s tablecimi ento; podr án a sl, r etira rse con 
impor t antes e conomí~s y f inali zar su vida en medio 
de l a cal ma y l a r espe t abilidad . ~st e banco, re spet~ 
do por t odos , abriga de he cho una banda de gangsters 
par a quienes t odas l as fechorí a s se justifican si a­
c ~so aportan di nero. 

Zs así como l os empleados dirigidos por Egli, el je­
fe de pe r s onal, comet en r a cional y organizadamente, 
estafas, robos , (fal sificaciones) chant age, y hasta 
asesi natos. El banco ha prepa.rado tambi én un origi­
nal s i s t ema de recuper ación; ti ene a su s ervicio una 
prostituta, Frieda Fürst, que e stá encargada de sa­
carl e a los cliente s e l din 0r o r ecién cobrado en l a s 
ventanillas . 

Par a lle var a buen término la liquidación, Frank V, 
de ci de ha cerse pa sar por muer t o, cel ebrando en e sce­
na su propio enti erro. Pero un de sconoci do, al co­
rrient e de lo s incidente s -del banco, viene a desbara 
tar sus plane s; la verdad e s que exige dos millares­
de pe sos por su silencio. Los di rigentes se r eunen y 
dec i den r e stituir los dineros robados por ellos mis­
mo s con el fin de pa~ar al delator. Solo Frieda 
Fürst s e r e bela; esta enamora da de Egli, el j efe del 
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personal, y qui ere vivir con él. Pero éste, fiel al 
banco, matara a su novia. 

El de sconocido resulta ser Herbert, el hijo de Frank, 
que ayudado por su h ermana Francisca, ha descubi erto 
los secretos del banco. Ámbos condenan los métodos 
de l padre, pero no por deshonestos, sino por poco ren 
tables. Herbert r ec ibirá los dos millares y encerrara 
a su padre en el cofre para que se muera . Francisca 
se ofr ecerá para r eemplazar a Frieda Fürst. Otilia, 
abrumada por l a transforma ción de sus hijos, a quie ­
nes creía inoc entes y puros , decide rebelar todo al 
j c:: fe dcü .Est 2.do. Pero éste último frente a la enormi­
dad de las r ebelaciones prefiere darle un cheque para 
que e l banco se r e cupere. ns i tuvieras, - le dice, -
a lgunas centenas de millones de deudos y dos docenas 
de crímenes me nos en la conciencia, podríamos conver ­
sar y te trataría seve rament e . Pero ahora , cómo? Ten­
dría qu e trastrocar e l órden Universal . hsÍ e s que no 
espe res que te castigue, t endrás que a ceptar el per­
dón 1? . 

Y todo t e r mina bien . 21 banco Frank dirigido por Her ­
be rt seguirá el camino de l a honestidad. 

LOS P2RSmLJiS . Fr ank V, e l director, pertene ce a una 
dinastia de b2nqueros poderosos y t emidos. Su abuelo 
11 t cm í a la China en su manoil, pero su ni eto, apenas 
pu0de financi ar la construcción de una pequeña usina 
e l~ctrica . Conoce las gi gantescas de shonestidades de 
s us antepasados y se si ent e incapacitado de continuaE 
las ; no ti ene confianza en sí mismo , se ha humanizado, 
se ha cultivado , lee Goethe y Morike, su conflicto i~ 
terior lo arrastrará, a pe sar de sí mismo , hasta la 
renuncia. 

Los demás no pasan de ser fantoches voluntariamente 
exagerados, talvez sólo Frieda Fürst , se escape por 
momentos a este dese o de caricaturizar, gracias a su 
súbito amor por Egli , único momento en que la obra se 
inc lina hacia lo humano. 
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El drama. 11 Por principio , sólo e scribo historias e~ 
candalosas" - declaró reci entemente Friedrich Dürren 
matt . Frank V, es la ilustración de ese comentario .­
Esa p~ sadez enorme de los medio s financieros , esa a ­
cumulación de hechos escandalosos , esa destruc c ión 
feroz de todos los sentimientos humanos , desde los 
más nobles h~sta los más despr ec i abl es , podría resul 
tar extenuante , sin embargo Dürrenmatt logra con t o­
do , una pieza cáustica y amarga , per o divertida. Gra 
cias a l tono ridículo- farsesco en que están tratadas 
l as esc 0na s m~s t e rribles (c omo por e jemplo, l a del 
director cuando agoniza y r e clama l a pr esencia de un 
sacer dote ) l a esc en a en ve z de ser mórbida y malsana , 
amoc iona y hace r eír. 

Fr ank V muestra el mundo mod \:O rno y los hombres, 2n 
todo su absur do y n agrura , p0ro la risa que envuelve 
8 sa sát ira dc.:; sesper ant e , l e dá c.l mismo ti empo una 
nueva dimensión humena y carnal. 21 espant o , l a ve r ­
dad, el humor , la de sesper ación , no pued0n se r expre 
sados con pudor , sino a trav8s de la exagerac i ón y ­
l a farea. 

- 0 -

--- oOo---
- o-
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Orígenes del Teatro. 

HISTORIA DZL TE~TRO 

Por : Javier Farías 
---------------------

~1 te~tro propiamente dicho nació en Grecia , pero 
sus orígenes se remontan a la más lejana antigüe ­
dad , y aún hoy pertenecen al terr eno de la hipóte 
sis. Según ésta, su nacimiento se produjo como u= 
na derivación de l a s danzas mágicas , de los conj~ 
ros y r epre sentaciones mímicas realizados por l os 
brujos y magos de las tribus primitivas con obje­
t o de ahuyentar a los malos espíritus , lo que pr~ 
curaban conseguir combatiéndoles con sus propias 
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armas fantasmales , esto es, disfrazándose y pinta­
rrajeándose el rostro para asustar así a las deida­
des adversas y hacer que dejasen en paz a los hom­
bres . Pronto t ales conjuros tomaron una forma , y eE_ 
ta forma - l a pant omima , sujeta a ci ertos canones 
impuestos por L: costumbre, o de carácter ritual -
adquirió un ritmo. Forma y r itmo, unidos ya de mane 
ra indisoluble , pasaron a constituír l a danza. -

2sta danza , producto d8 una evolución progresiva a 
trav€s de l as tre s et apas citada s - conjuro~ masca­
rada~ pantomima , - ~ue dó convertida, una ve z confiQ 
do e l hombre en el apoyo de otras deidades b enéfi­
cas - los dioses , - en una forma de l culto popular, 
renovado periódicamente , t onto como ofrenda como 
por afic i ón del pueblo, s i empr e gustoso de e spectá­
culos . 

Así na ció el t e atro en Gr ecia , del culto a Dionisos 
- el Bac o de los r omanos , - dios de los árboles y 
de l os frutos J de l a uva y del vino, de l a vendimia 
y de l a embriaguez. Las adoradore..s de Dionisos -· l a s 
bacant .es - se r eunían ~.:m la noche a l a luz de las 
antorchas, y animadas por una músi ca de flautas pas 
torales sacrific aban un ternero, cuyo cuerpo despe~ 
da zab.:L.'l , d8vorando después su C2_rne palpitan t e, lo 
que l es .producía una espec i e de frenes í r eligios o -
-llamado en griego en tusiasmo - que las hacía co­
rrer por los campos entro alaridos y movimientos de 
sordenados hasta concluír en toda cla se do exce sos~ 

2 st2 entusi asmo o furo r dionisíaco t~rmin6 por plas 
marse a su ve z en un de sfile o cortejo, que se repe 
tía cuatro veces por año ant e e l t emplÓ del dios. -
Un individuo del coro, e l exjarcos o exjarcont e , se 
adelantaba a los demás de la danza y recitaba el di 
ti r ambo o himno en honor de l a deidad feste jada, ac 
to que se ti ene como el prec ~dente más l e jano y 

· cierto de la fo rma t eatral . ~l exjarcos , vestido 
con pi el es de macho cabrío - e sto es , de sátiro -
dió nombr e con su disfraz a l a primer a y mas alta 
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forma del teatro en la anti~üedad : la tragedia. La 
palabra tragos - macho cabrlo en griego - quedó co­
mo denominación de una de las tres clases de la r e ­
presentación dionisíaca , en tanto que la figura del 
sátiro permaneció unida al otro tipo de represent a ­
ción menos seria, la tragedia satírica , de la cual 
había de nacer la comecfia , de aparición muy post e­
rior . 

r-Iás tarde , en lug2.r de Di oni sos o además de él, a 
quien continuaron ofrendándose estos espectáculos , 
introdujéronse nuevos personajes - héroes y reyes 
en la trama de las representaciones , los hechos y 
proezas de los cuales pasaron a ser el asunto de 
l os ditirambos , lo que constituyó un gran paso en 
la s ecularización de las fiestas que hasta entonces 
habían t enido un sentido religioso . 

Tespis, joven natural de Icaria, en e l Atica , trans 
fo rmó el exjarcos conductor del coro - el corifeo = 
en un dialogante al introducir el primer acteñ~crea 
ción suya , llamado hipocrite~ - re spondedo~ en gri~ 
g o, - destinado a dar la respuesta al corifeo en un 
di á l ogo en el que se interpolaban las intervencio­
nes cant ada s del coro . El tema er a si empre heroico­
épi co , pero el coro permaneció siendo estrictamente 
l íric o , aunque sus mi embros, i.ncluído el corifeo.­
se t ransformaban de acuerdo al tema, en ciudad~~os 
o f i guras e on c aráct e;·, ~ colacti vo, pertenecientes al 
ámbito del relato. Tespis ~ cuyo nombre ha que dado 
vinculado de un modo simbólico a la histor ia del ar 
te escénico , fué el primero en dar re presentaciones 
t rashumantes, para lo cual acondicionó los elemen­
tos propios de su oficio en un carromato - la carr~ 
ta de Tespis , - antecedente de la muy posterior fa~ 
r ándula, y oét&"además reconocido como el inventor 
de la másc ara de lienzo sin ~intar , la que utilizó 
t ras de ha ber embadurnado con yeso , heces de vin o, 
be rmellón y cinabrio el rostro de los actores . Est e 
i lustre representante , más venerabl e por se r el pri 
me ro de cuyo nombre haya quedado noti cia en la l ar-
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ga historia del arte dramático , floreció por el año 
534 a . de J. c., fecha en que, según r eferencias hi~ 
tóricas , representó en Atenas ante el tiro..no Pisís­
trato . 

L.h Tfu;.G.i:miA ;.TIC.h . 

Querilos y Frinicos fueron los inmediatos sucesores 
de Tespis, el segundo de los cuales es el creador de 
l <. s m6. scaras f -..;m...;ninas , ru~li zadas en e olor es claros, 
en contraste con las d-..; los varones, siempre más os­
curas . Frinic os añadió a esta innovación la presen­
ci a d•'3 lc:s mujeres en el cor o y fué el prime ro en 
llevo..r los t emas históricos a l a t ragedia. 

- o- o- o-

Los esfue rzo s litercrios de estos a r caicos autores 
se vi 8ron completados y perfeccionados por Esquilo 
( 525 -456 a . de J . e. ) . Se¿:;ún ,,ri stótule S ' .~squilo in­
troduj o el segundo a ctor , con l o cual dió mayor li ­
be rtad y naturalidad ~l diilogo , teniéndosele as imis 
D O como perfeccionador de l a técnica teatral, que re 
alzó con e l er:1pleo de pintur<:: s y tramoyas , tumbas y 
&ltares , trompeterí a y ~pariciunes fantástica s de fu 
rio..s y espectros, a todo lo cual agregó posteriormen 
te l a fij a ción d ~ l atuendo de lo s actores: la syrma~ 
amplia túnica con mangas y col a , y el coturno , calza 
do de .;ruesísim2. suela , destinado a aumentar y real:: 
zar l a estatura y magestad de l os representant es -
elementos ambos tomados del rit~nl de la religión 
dionisí 2.co.. , - a los que hay que añadir un raejor uso 
de l a s máscar as , cuyo número &mplió y co..r&cterizó de 
a cuerdo con la grandeza del nuevo espectáculo. Gran 
i mportancia tuvieron t odas las citadas aportaciones 
debidas a l genio teatral de Esquilo , que si bien fu~ 
ron incomprensibles para los r omanos , son hoy f6.ci l­
m~nte explicables para nosotros ; en e f ec to, la syrma, 
e l coturno y l a másco..r a, al ocultar por completo el 
cuerpo de l actor, le hac í an tot2.lmente irreconocible 
dentro de su solemne atavío , permitiéndole olvidar-
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se en absoluto de su personalidad cotidiana para en ­
tregarse íntegramente a su sagrada tare& , del mismo 
modo que e l sacerdote con sus litúr gicas vestiduras 
se entregaba al culto. 

Conjuntarnsn te con toda esta serie de mejoras y per­
fecc ionami entos produjo ~squilo un gran número de o­
bras dramáticas - oás de setenta según el testimonio 
d~ sus concuidadanos , - de l as cuales sólo han llega 
do hasta nosot r os , apart e de una li sta de títulos y­
a lgunos fr agmen tos, l as s i ete tragedias siguientes 
que enurnor o.mos conforme a su orden de aparición: 17 Las 
suplicante s 11 , "Los persas 11 , representada en 4 72 ; 11 Los 
siete contra Tebas 11 , d e 467; 11 Prome teo 11 y 11 Agamenón 11 , 
11 Los C¿ ueófo ros '' y '1La s 2uménides íl , perte ne ci antes es­
tas t r c; s últimas a l a í 1Qresti ada)', tetralogí a o con ­
junto de cuatro pi ezas dramáticas - tres tragedi a s o 
t rilogí a tr6 gica y un drama satírico - del cual ha de 
sapar e cido el dr ama s;::~ tírico , quedándonod sólo noti-­
cia d.:ü t ítulo : 11 Proteo 11 • La tragedia esquiliana se 
caracteriza por una grandeza i mponen te y una fue r za 
trágica de formid abl e intensidad , de l a que a despe ­
cho de l hieratismo propio de l a juventud del género , 
eme.n a un2. t e rrible y augusta belleza de inmortal a ­
liento . 

- o- o- o-

Sófocles , h ombre de esme r ada educ ación y extraordina­
ria be lle za y di gnidad , tanto físic as como mor ales , 
protot i po de l caballe r o griego , e s el continuador de 
la obr a do ~squilo . 2n el a5o 45 a a . de J . C., y cuan­
do no tení a aún treint a años , derrotó a su predecesor 
y maestro en e l certamen t ea tral. Vei nt e veces más hu 
bo de a lc anzar el triunfo a l o l a r go de su prolífi ca­
carrera artística, durante l a cua l produjo 123 dramas , 
de los que nos han quedado r efe r enc ias documentales , 
pero de lo s cua le s sólo conservamos siete , en los que 
pue de observa r se una gran unidad de estilo , í ndi ce 
de una te mpr2na madurez . Sófocles es el creador del 
terce r actor, con la consigui ente expansión de l diál~ 

1 go y l a cada ve z menor import ancia de l coro , el cual 
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quedó r el egado a un segundo t é r mino . Su teatro difie 
r e esencial mente del de Esquilo en la sobri edad de 
su construcción dramática, lo que h~ ce que una sola 
de sus comedias - compárese l a ;1:2:lectra11 de Sófocles 
con l a 11 0restiada 11 de Esqui lo - posea materi a l más 
que sufici ente para hace r tma trilogí a de l a s ant e ­
riores . ~n todas l as obras que de éi se conse rvan -
1í.hnt í gona,;· , í 1Ayax; 1 , 11 El e ctra 11 , 11Jdi po11 · , HFi -
loct et esn , n:~dipo en Colona 11 y HLas Traquinia-
nas11 e l héroe , en reacción con el sentido dema-
siado fatal i sta del teatro de su predecesor, refleja 
de un modo vivo l a intimidad moral de su a l ma - su 
ethos , - l os fuero s de su hu.'lle.nidad y su albedrío , a 
lo l ar go de toda l a acción dramáti ca . aespecto a la 
técnica escénica Sófocles 0stá r ec onoci do como el in 
ventor de l a skenographi a o pintura esc8nica. Fué ei 
primero en e ol ocar un fondo d(~fi ni ti vo a l a skene o 
escen a y , finalo8nt e , en sus obras cristali za definí 
tivamente l a est ructura de la tragedia átic a , la -
cual quedó constituída de l s i guiente modo : primero, 
el prologos , o exposición ; s egundo , el parodos , o 
canto de entrada del coro ; t3 rc ero , los cinco episo­
dion o episodios , a l ternándose con lo s cin co stasi­
mon o int ervenc iones de l cor o , lo que daba lugar a 
una sucesión periódi ca de escenas dialogadas o his­
trióni cc:.s , ::ne zc l adas con l as Gxclamacione s líricas 
de l coro , y , por fin , l a cuarta y última parte , cons 
ti tuí da por el exodos , cé:,nto final y partida del co-: 
ro . 

- o- o- o-

Con ~urípides (480-406 a . de J . C.), último de los 
tres grandes , l a tragedia ática a lcanza el zenit de 
su proceso , t r as del cual se i nici a su declinación. 
Hombre del puebl o , su mentalidad , en oposición a l a 
de sus predec esores, pert eneci entes a las primera s 
clase s social es hel2nicas , se manifi e sta en un i mpla 
cabl e sent i do crítico basado en l a razón y l a l6gica 
de su al ma de in soborn abl e autodi dacto . óurípides a l 
teró por compl eto l a est ructura de l a tragedia ya d~ 
finitivam~nte conformada por Sófocles, modificando 
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e l principio y el fin de la misma : el prólogo quedó 
r educido a una breve alocución diri gida a un di os y 
cm la cual se relatan los suce sos que preceden a la 
ac ción ; el 8xodo apar ece sustituído por l a apa ri ­
ción sebr :,m a tural de un dios que actúa cor t c.ndo e l 
nudo de l a trama. y precipi t 2.ndo el desenl a ce , lo que 
consti t uye l a pri me ra apa rición del tan critic ado 
t he os apo mekanes , o deus ex machina de los romanos . 
Pintor del s entimi ento y de las pasiones , Eurípides 
es , en ci erta mél nera , ill1 dramaturgo de l a s fuerzas 
ya cent e s en e l fon do del a l ma de sus hSroe s - del 
sub consci 8nt e , como diríamos ahora , - rasgo éste que 
le ha ce e;apélr ent u. rse en a lgún modo con los más moder 
nos e scritor2s de hoy . 

De todas l 2s tragedias por él e scritas , cuyo número 
alcanzó , s egún ciert os a ut ores, a se t enta y cinco , 
se cons er vu.n a ctua l mante diecinuave, tot al superior 
.::ü de l as de isquilo y Sófocle s r eunida s. ::) us títu-
los s on : t1 .hlces t e sí1 , 11 I•Ie de a 11 , •1Hi póli to e oron ado 11 , 

:'Las troyan c:_s i1 , 11 Helena 11 , "0re stes 11 , •1Ifigenia en 
1-.uli s 11 , HLas ba célnt e s 11 , 11 AndrÓmG d<::t 11 , 11 Hécubo." , 11 E-
lec tra11 , 11 Los Heráclidas 11 , HLas suplica ntesn, 11Ifi­
geni a ,_; n Táuriden , H~l cíclopeH, nHe r a cles" , 11Ionn, 
,; .nntí gona u y 11 Belerofonte 11 • 

xxxoooxxx 
XOX 

Continuará. 
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ALGO SOBRE ShNTIAGO DEL CAMPO. 

Santiago del Campo murió en r.Iadrid 
a los 45 años hace po~ os me se So 
Fué hasta su último suspiro un ni ­
ño mágico , dispensador de felici ­
dad . Y por sobre todo , 11un enfermo 
de teatron . 

El síntoma Qás evidente de su en­
fermedad, era su pasión histrióni ­
ca : poseía en medida increíble el 
genio de l a i mitación, un oído pri 
vilegiado, una voz rica en mati ­
ces: usaba de todo ello para repro 
ducir la mímica , la entonación y 
l a inten ción de las figuras de la 
esc3na que lo impresionabano Era 
un espectáculo estupendo verlo re­
presentar dos y tres personajes a 
la vez , de cualquier edad o sexo , 
en cualquier idioma; r eteni endo -
¡ con qué fidelidad ¡ - e l texto y 
ritmo de l as escenas ••• 

Empezó muy joven a escribir tea­
tro : s us primeras obras se llama­
ron íYPaisaje en Desti erro 11 , ¡¡Cali­
fornia" y 11 C}ue vienen los Piratas" 
(una pieza deliciosa : ¿por qué no 
se ha vuelto a representar?) que 
estrenó la Escuel a de Teatro de 
Margarita Xi r gu. 

En 1937 obtuvo el Premio Nacional 
de Teatro y en 1939 el Premio J.l.1uni 
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cipal de Literatura. Entre los a­
ños 39-44 escribió - cogido por el 
ambiente bélico - un volumen de 
cuen~os de guerra, que luego tran~ 
formo en tres piezas cortas: n1a 
Ultima Hadan , 11 0tra vez como an­
tes 11 y 11 El Traidor 11 • 

En 1947 obtuvo el Premio en e l con 
curso anual del Teatro Zxperimen~ 
tal e on 11El Hombre que Regre so 11 • 

Después escribió "IVlonte Niebla" , 
11El Depravado AcuñaH (que estrenó 
Alejandro Flores) , y una versión 
de 11:rvlartín Ri vas n para el Teatro 
de Ensayo. 

Estuvo siempre a limentado por gran 
des proyectos teatrales , y creemos 
que sus mejores obras son las que 
nunca puso en el papel, las que 
contó a sus amigos y las que dejó 
escritas en la imaginación de los 
que l e e scuchaban. 

Aún no .se publica su último libro, 
es sobre Don Pedro de VQldivia : 
HUn Capitán Conquistado" , y lo es­
cribió en España lleno de nostal ­
gia por su patria , que abandonó 
sin saber que jamás regresaría . 

T. Edwards. 
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11 0TRA VEZ cm,m ANTES?? 
Cru1ción de amor en un 

cuadro 

de : 

Santiago d el Campo . 

P e r s o n a j e s : 

La Loca • 

.in Soldado. 

La Otra. 

CIUDAD EN RUINAS . 
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EL SOLDADO EN ACTITUD DE ESPERA. APENAS APARECE LA 
LOCA ~N UN BALCON ; AUNQUE TIENE LAS ~~NOS VACIAS 
LAS HUEVE COMO SI MANEJARA ESPEJOS Y COSMETICOS . 

LA LOCA.- No, no , éste no es el color. Pásenme el o­
tro vestido ( VUZLV 2 COl'-'IO SI TRAJ2RA 2IJ LAS ~llANOS UN 
VESTIDO Ii~ISIBLZ) Sí . Este le gustará. Siempre ha 
querido ve rme en rosa , mi pobre Tristán¡ ••• Pero el 
r osa no es mi color, ahora . Posiblemente el me re ­
cuerda como era yo antes de partir: una vez rosa , un 
pensMniento rosa . Sería un engaño . Debo recibir a 
Tristan con el color que ahora t engo . Pásenme el ves 
ti uo color luna , el vestido color de amor . (VUELVE -
CC1-10 SI TR..~ JER-4. UN 1/ZSTIDO ZN CADA l'~'>N O) ¿Cuál será 
mejor ..• ? f":ste o éste? ••• Con el rosa Tristán me ve ­
rá tal cor.1o se imagina que soy . Con el otro , conoce ­
r á co2o le amo . Qué hacer? Dios mío , antes que el a ­
par e zc a .•• ? Porqué no me dicen nada? ••• h. yúdenme a 
el egir que TristáYJ. se acerca ¡ (DESAPARECE Y VUELVE 
CON .~L H.u::;TRO .üJHELMJTE) Ha sido una idea extraordi ­
naria . Gracias. De esta manera el encuentro resulta­
rá maravilloso: la mitad vestida de rosa, la mitad 
col or de lQYJ.a. Y pensar que no se me había ocurrido 
antes¡ Este vestido de ayer y de hoy , con el color 
que él sueña y con el color que ahora tengo . Y me 
bastará cirar para ser la de antes y la de ahora, p~ 
ra rejuvenecer y enve jecer , para empezar a soñar y 
para terminar amando . Y Tristan al verme dos veces 
yo misma pensará que soy la novia y la hija de su ~u 
sen cia. ( DESAPJ,R2CE . EL SOLDl:..DO EEPI.:!:Zh. rt SUBIR LAS­
R.i:VU2LT .• S GRJ.DAS QU:!.; SUBEN AL BALCON . VUELVE Y ELLA 
i..lJ:H.b.lJDOLE FIJ,.üiiEN'I'E EXCLAJVJ.A) : Tri stán ••• ¡ (EL SOLDA­
DO 'l'Ri-!.Tl~ DE SEGUIR SUBIENDO , PERO ELLA 1'-BRE LOS BRA ­
ZOS .t-~. OTRO L.a.DO cm-10 SI ESTUVIER.rt JUNTO h. OTRO HOM­
BRE, .h QUIEN ;,CARICin Y CON C¿UIEN ENTJiBLri. EL SIGUIEN 
TE DI~LOGO ) : Tu sabes que nó , porqué lo dices enton­
ces . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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Yo ni s iquiera lo pienso. Me parecería un pecado. 
Siempre estaremos vivos . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . . 
Dímelo otra vez¡ 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Otra ve z ¡ 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Yo no s ~ c6mo decírtelo. I magí nate que no te he di­
cho nunca : te qui ero . 

SOLD~DO.- Creí que no vendrí as . 

L~ OTR.:l. .- Haoría sido demasiado lujo . 

SOLD .. DO.- ¿ Qué ? 

L.H. OTfl..n. - N o venir . 

SOLD.:.DO.- Para una mt~ jer cor.1o tú , sienpre h&brá mu­
chos que e speran . 

1 .. :. OTR.; •• - "'"ntes . ;,hor a un hombre lo es todo. 

SOLD."~.DO.- Tambi~n yo par a t í? 

L.h. OTR.i: •• - Tú o cualquiera que fueras tú. 

SOLD .... DO.- ( RIE 1:.lLRG1:J,IEl';TE) El an10r? Ya ni s~ lo 
que es e so . 

1~ OTRA.- El amor? He amado yo? Es posible que pue 
dan amarse un hombre y una mujer s implemente por -
amarse? Quiere decir: amar y no pedir nada en cam-

·\ 
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bio? ••• Amar , soñando en el ~nor .•• ? Nó : en los paí ­
ses vencidos el amor es algo que nadi e puede figurar 
se lo que es , algo tan viejo, tan antiguo que uno se 
pregunta como hacía la gente para s entir el amor. 
Qui~n puede r ecordarle hoy día? Lo recuerdo acaso yo? 
••• Lo recuerdas tú, que eres el vencedor? 

Le. LOC..-~..- ( ~IJ Dir~.LOGO CON SU INVISIBLE G.-.L.:.N ) Tu sa­
bes que nó. Porqué lo dices ent onces ••• ? 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Yo ni si quie r a l o pienso . Me parecería un pecado. 
Siempr e estaremos vivos. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Dígamel o otra vez ¡ 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Yo no sé cómo decírtelo. Imagínate que no te lo ha­
bí a dicho nunca: te quiero . 

SOLDnDO.- ¿ Quién es? 

L~'. OTR.:... .- La habías visto antes? 

SOLD;.DO.- Sí. 

L . GTR~ .- 2stá loca. Mataron a su novio después de 
volver de l frente y sigue conversando con él como 
antes . 

SOLDnDO.- Y lo runa? 

Lú OTR1"l. .- Lo amaba. i~. h ora ni él existe ni ella está 
viva .•• Es un amor entre dos muert os. 

SOLDi~.DO .- Un amor entre dos muertos... siempre he 
pensado en eso desde niño; se siguen amando los que 
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mueren? .hdónde van los enamorados? Sí, debe existir 
un lugar donde se encuentran fuera de la tierra. O 
talvez en la Ti erra misma . O dentro de si mismos . O 
en el amor se encuentran . Quiero decir que el amor 
debe ser a l go as í como un país que está más allá de 
la vida; fuer a del tiempo . Nosot ros no lo vemos pe~ 
ro ella sabe que Tristán está a su lado. 

L.~ OTRJ~. .- ¿Tri stán? 

SOLD.-.DO.- Sí. 

L.:. OTR.i. .- Quién e s Tri st án ? 

SOLDi.DO.- :2:1 hombr e a quién ella espera. 

Ln OTR"· ·- Cómo lo sabes? 

SOLD.-.DO.- IJie l o dijo hace un momento . 

Lrt OTR; . • - ¿Hablast e con ella? 

SOLD .. DO.- Me llamó Tristán . 

Ln OTR;. .- (RIENDO ) ~ tí? 

SOLD~DO .- Y me tendió l os br a zos . 

L.-. OTR.~. .- Si supiera quién eres , que posi blemente 
t~ mataste a Tristán, que por culpa de los t uyos 
Tristán no existe , que Uds . son l a causa de su lo­
cura¡ 

SOLD,~DO.- Me llamó Tristán ••• 

Lh OTRh.- Oj a lá que no despi erte de su sueño. 

SOLD.-~.DO .- Ojalá que todos pudiér amos dormirnos en 
su realidad . 

Lh OTR~ .- Vamos ••• 
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SOLD1~DO.- Cómo habrá sido él? 

Lf~ OTRJl .- Como fueron los hombres que ya no exi sten¡ 

SOLDADO.- Tristán no fué i gual que los otros . 

11. OTR.;l .- Todos los re cuerdos se parec en . Los únicos 
distintos son l os que los r ecuerdan . 

SOLD~DO.- ~lla lo recuerda enamorado de su vesti do 
rosa , con una vo z ardi ente o quizás con una voz tan 
baja que ni siquiera se escuc ha . 2lla l o recuerda 
llegando , subiendo l as escalinatas , besando sus ma ­
nos , acariciando sus ojos . Ella l o recuerda llegando 
eternamente , sin descanso , lle¡:¡ando l a vida ent e ra. 
Sí; ahora sé como era, ahora se como es Tristán. 

Lh OTru •• - Una Cru z de mad er a , lejos , sobre una ti e­
rra que nadie vi sita . 

S01D"-.DO.- No . 2lla lo esper a todavía , y cuando hay 
alguién que espera l a muert e no es más que la ausen­
cia , un país de donde se puede r egresar. Tristán no 
~s un muerto . Vive en l a locura de una mujer. Habla 
en silencio , está en e l a ire , entre los brazos de e ­
lla , junt o al vestido rosa y al vest i do color luna. 
~ l ' , ? 
1 lra , que ve s . 

Lü OTR.h .- Un balcón que no es un balcón, una muj er 
que no e s lill él mu j er . 

SOLD1-lDO.- Es posibl e que no veas a Tristán? 

Lh OTR1-1. .- ~ l hombre que veo eres tú y está_s a mi la-
do . 

SOLDnDO.- Tristán está en todas partes; en cualquier 
hombre está Tristán. 

1h OTRi\ .- También en tí? (RIENDO) Sería CErioso que 
el vencedor se dejara embrujar por la locura de una 
mujer vencida. 
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SOLDADO.- También el vencedor es un vencido . Qué 
puede se r un hombre cuando lo ha conquistado todo? 

L.~ OTR.L,. .- ¿Es un soldado quién habla? 

SOLD .. DO.- Sí. Mi amor a l a guerra no es mñs qu e e l 
avance hac i a una muj e r descon oci da que me e spera 
más all á de l a r efri ega , a est e l a do de las l íne a s 
de COl:Jb c..te . 

L.:.. OTR11. . - ¿Y esa mu j e r , acaso no soy yo? 

SOLD . .-.DO. - · Tu~ ? ¿ . • • • 

L.... OTRü . - Vamos ••• 

D2Sl·.PJ .. li . ...!:CEN . L;~. LOC .. REPIT~ ¿;N SIL2NCIO 
LOS r :ISHOS GJSTOS D~ L"~ PRHER .. ¿sC:2I,J ; •• 

L... LOC ... . - Ha s i do lli12.. i de.:. extraor dinari il . Gr ac i as . 
De est a ~nanera el encuen t ro r esultaré. maravilloso . 
(VU~LV 2 . ..::1 SOLDHDO ) La mita d vestida de rosa , l a mi 
tad color de l mlG. . Y pensar que no se mo había ocu-: 
rrido antes . ~ste es el vestido de ayer y de hoy , 
con ol color que é l sueña y con el color que ahora 
tengo . Tristán 21 verme dos voces yo r:üsma , pensará 
que soy l a novi a y le.. hij a de su ausencia • • • (D~S~­
PHH~CZ ' JL SOLDHDO .:::l>.lP I...!: Z.i l. .. SUBIR L .. S R.i:VU:i:LT •• S 
GR ... D .• S C~U _;; D .. N "'L B;...Lc ON . VU:i:L V2 2LL;. Y EI R.-.N DOLO 
FIJ;,_l'-i~ l'J T~ .~XCL_..Iil;~. ) : ¡ ¡Trist&q ¿ 

SOLD.-.DO.- Cre í que mm ca vol verío..mos a estar juntos . 

L •• Loe;~. .- Tú sabes qu e nó . Porqué lo dices entonces? 

SOLD.nDO.- Porque a vece s pi enso en l a muerte . 

L:. LOC .. . - Yo ni siquiera lo pienso . I..'J.e parecerí a un 
pecado . Si empr e estaremos vivos . 
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SOLDhDO.- Siempre para que yo t e diga que te quiero . 

1 .. LOCJ~ .- Dímelo otra vez¡¡ 

SOLD,,DO.- Te quiero . 

1~ LOC~.- Otra vez¡¡ 

SOLD •• DO.- Te quiero. 

Lh LOC~ .- Yo no s~ c6mo decírtelo. I magínat e que no 
te lo he dicho nunca: Te quiero ••• 

T E 1 O N 

------ooOoo------


